Cosas que debemos saber 


Trozo de un friso del templo de Apolo, cerca de Figaleia, en Arcadia, construído en el año 470, 
antes de nuestra era. 


CUATRO PALABRAS SOBRE 
ESCULTURA 


ES términos generales, arte es el 

conjunto de reglas que nos en- 
seña a hacer bien alguna cosa. Así, todo 
aquel que hace algo bien, puede ser con- 
siderado como artista; pero cuando se 
trata de las Bellas Artes, el concepto se 
limita a sólo la arquitectura, la pintura, 
la música, la poesía y la escultura. Aquí 
vamos a decir algo de esta última. 

Para comprender todo el mérito de 
las obras escultóricas y poder distinguir 
las buenas de las malas, debemos pri- 
mero saber lo que significan las palabras 
estatua, relieve, busto y entrepaño. 
Esto fácilmente se explica. 

Una estatua, como todos sabemos, 
es una figura esculpida, reproduciendo 
a una persona o a un animal. Las 
estatuas pueden ser de tamaño natural, 
más grandes o más pequeñas. Cuando 
son muy pequeñas, se llaman estatuillas; 
cuando exceden en mucho al tamaño 
natural, se las llama heroicas. 

Un busto comprende solamente la ca- 
beza y los hombros. Un relieve significa 
la figura o figuras que se hacen resaltar 
de un fondo, figuras de personas O 
de animales, o dibujos reproduciendo 
flores u otras cosas. Á veces vemos 
cuadros esculpidos en los lados de la 
base de una columna. Estos se llaman 
altos relieves, pues se destacan del fondo. 
Si se trata de un relieve que apenas pro- 
yecta sombra, le llamaremos bajo relreve. 
Los entrepaños son relieves encerrados 


en un marco o entre dos columnas. 
El arte escultórico es muy antiguo. 
Antes de los remotos tiempos de los 
Faraones, antes de las épocas de que nos 
habla la Biblia, ya existía la escultura. 
La escultura antigua más importante 
que se conoce es la Esfinge, un enorme 
león con cabeza de mujer, que está 
medio enterrado en la arena del desierto 
cerca de las pirámides de Egipto. La 
escultura egipcia es muy primitiva y 
sencilla, pero notable y hermosa al 
mism tiempo. En estatuaria, los egip- 
cios y asirios precedieron a los griegos. 
Quiere esto decir que los griegos alcan- 
zaron su apogeo mucho tiempo después 
de haber llegado al suyo los egipcios. 
Antes de comenzar la historia de 
Egipto, antes de la primera dinastía, es 
decir, familia de reyes, ya los egipcios 
prehistóricos esculpían figuras, estatuas, 
cabezas y muchos relieves, que, aunque 
toscos, son bastante notables para de- 
mostrarnos que los egipcios debieron 
dedicarse a la escultura durante mucho 
tiempo. Algunas de estas obras pri- 
mitivas se guardan en los grandes 
museos. La primera dinastía egipcia 
comenzó aproximadamente 4800 años 
antes de Jesucristo, y hasta el final de 
la décima tercera dinastía, o sea, en el 
año 342, antes de Jesucristo, la escul- 
tura alcanzó un notabilísimo desarrollo 
en Egipto. En 371, antes de Jesucristo, 
Alejandro Magno conquistó el Egipto; 
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desde entonces la escultura egipcia se 
aproximó más a la griega. 
AS DOS ESTATUAS SOLITARIAS QUE SE 


ENCUENTRAN EN LA LLANURA DE 
EGIPTO 


Debemos hacer mención del rey 
Amenhotep 111 y de las dos estatuas 
que mandó erigir. Son éstas gigantes- 
cas, están de rodillas en la gran llanura y 
parecen ser centinelas avanzados de 
los templos y de las tumbas reales. 

Después de la muerte de Alejandro 
Magno, en el año 323, antes de Jesu- 
cristo, reinó Ptolomeo I, y hasta el fin 
de su dinastía, cuando los romanos in- 
vadieron el Egipto, estuvo el arte de 
esculpir bajo la influencia de los griegos. 
Pero con el dominio romano, decayó 
Egipto, que había representado tan 
gran papel en la historia; podemos, 
pues, pasar a la historia de la escultura 
en otros países. 

Recordaremos que en Asiria floreció 
una escultura igual que en Egipto, pero 
también sin que llegara a ejercer una 
gran influencia sobre la de otros pue- 
blos, con lo cual acabó por desaparecer. 
Y llegamos ahora a los griegos, entre 
los que se contaron los escultores más 
grandes que ha tenido el mundo. Ya 
1000 años antes de Jesucristo, se hacían 
estatuas, pero rígidas, inexpresivas, sin 
vida, como podría hacerlas un niño. 
Desde 550, hasta 430, antes de nuestra 
era, alcanzó el arte más perfecto 
desarrollo, esforzándose los griegos en 
esculpir sus estatuas más semejantes al 
hombre. Ese progreso se hizo notar 

rimero en el Asia Menor, en Jonia. 

os mercaderes de Jonia estaban muy 
en contacto von Babilonia y Egipto; y 
así, el arte de los jónicos recibió la in- 
fluencia egipcia. 

OS GRANDES ESCULTORES GRIEGOS Y SUS 

OBRAS MARAVILLOSAS 

Pero la escultura griega progresó 
también en Argos y Atenas, donde se 
reunían los escultores para comparar 
sus obras y juzgar de ellas. De este 
modo, imitando siempre los procedi- 
mientos del mejor artista, merced a esta 
confrontación y crítica, la escultura fué 
progresando admirablemente. Los grie- 


gos eran muy aficionados a los juegos 
atléticos, hasta tal punto que hacian 
estatuas de los campeones de Olimpia. 
Una de dichas estatuas, el Discóbolo 
de Myron, representa la gallarda figura 
del lanzador del disco. Era éste un 
deporte que entusiasmaba a los griegos 

Citaremos otros dos ejemplos notables 
de la escultura griega: el grupo de las 
tres Parcas del Partenón y la figura des- 
nuda de Teseo, también del mismo 
templo de Atenas. Toda la decoración 
del Partenón es obra de Fidias, el más 
grande de los escultores griegos. Otros 
grandes escultores eran Policletes, Praxi- 
teles, Scopas y Lisipo. 

Entre las esculturas griegas más fa- 
mosas conservadas hasta el día, se cuen- 
tan la Venus de Milo, que se guarda 
en el Louvre de París. Se llama de Milo 
por la isla de Milo, o Melos, donde 
fué hallada. La Victoria de Samo- 
tracia; el Doryforos, de Policletes, y 
el Hermes, de Praxiteles, deben también 
ser citados como obras maestras. 

9 SIGLOS OSCUROS EN QUE DESAPARECIÓ 
LA ESCULTURA 

La escultura griega floreció y se 
desenvolvió hasta 150 años antes de 
Jesucristo, época en la cual los roma- 
nos, bajo del mando de Mummio, con- 
quistarona Grecia. Los invasores no sólo 
se llevaron las mejores obras de la esta- 
tuaria helénica, sino que obligaron a 
los artistas griegos más notables, a que 
les siguieran a Italia; y así Grecia dejó 
de producir grandes obras, mientras 
los romanos se esforzaban por perfeccio- 
narse en la escultura y en reproducir los 
originales griegos más famosos, hasta 
que, con la caída del Imperio, declinó 
el arte lamentablemente. 

En los llamados siglos de oscuridad, 
se contaba muy poco con la escultura, 
creyéndose que el mundo debería ter- 
minar en el año 1000 de la era cristiana; 
y ya podemos suponer que. al paso que 
se iba acercando el año fatal, la gente 
había de vivir con más inquietud, cui- 
dándose muy poco de la belleza de las 
ciudades y casas De este modo casi 
desapareció la escultura. Nadie la de- 
seaba, nadie se preocupó por aprender 
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este arte. Por fin, pasó el año 1000 sin 
que ocurriera nada de extraordinario, 
y la gente comenzó a darse cuenta de 
que se había equivocado en sus funes- 
tos vaticinios. Entonces los hombres 
sintiéronse agradecidos a Dios y se 
volvieron más religiosos. Construyeron 
muchas catedrales y otros templos, con 
lo cual acordóse la gente de la escultura. 
Renació ésta primeramente en Francia. 
Por aquella época se edificaron las 
famosas catedrales de Ruan, Amiens, 
Chartres, Bayeux, Reims; y en España, 
la de Burgos. En todas ellas se coloca- 
ron estatuas. 


1 BONITAS ESTATUAS RELIGIOSAS QUE 
HICIERON LOS ANTIGUOS CONSTRUC- 
TORES 


Pero estas estatuas no fueron escul- 
pidas por verdaderos escultores, ya 
que no los había en aquellos tiempos. 
Los escultores se improvisaban y eran 
sencillos comerciantes o simples alba- 
files, que aprendieron de sus padres 
esta habilidad, así como los padres la 
habían aprendido de los abuelos. 

Pero el gran renacimiento de las artes 
clásicas y del estudio del clasicismo, 
empezó en Italia. Los constructores de 
las catedrales pertenecían al llamado 
período gótico, y con todo su amor a los 
delicados primores y su profundo senti- 
miento de la belleza, sus obras adolecían 
de rigidez, faltando en ellas dignidad y 
estilo personal, por lo que toca a las 
estatuas. 

El primer gran escultor italiano fué 
Nicola Pisano, que nació en 1206 y 
murió en 1278. Aunque los góticos ejer- 
cieran influencia en su arte, Pisano había 
estudiado los pocos ejemplares de arte 
clásico que tuvo al alcance de su vista. 

Otros escultores siguieron su ejemplo, 
y entre ellos se cuentan sus hijos 
Giovanni y Andrea Pisano, que traba- 
jaron en Florencia. Giovanni vivió 
hasta el año 1348. Había aumentado 
notablemente el número de escultores; 
y ya no se limitaban a copiar los modelos 
griegos y romanos, sino que, como los 
griegos, quisieron reproducir la natura- 
leza copiándola directamente. Así, es- 
culpieron hombres y flores, animales 
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y árboles, tomándolos del natural, en 

su forma y expresión auténticas. 

Jos MAESTROS MODERNOS Y SUS HERMOSAS 
ESTATUAS ECUESTRES 

En 1378, Lorenzo Ghiberti vino al 
mundo en la ciudad de Florencia, y 
en esta ciudad dejó muchas obras 
hermosas, como el célebre portal de 
bronce del Bautisterio. Donatello, su 
discípulo, nació en 1386. Todavía al- 
canzó más renombre que su maestro; y 
tres de sus mejores obras son: el San 
Jorge y el David, de Florencia, y el 
Gattamelata, de Padua, primera esta- 
tua ecuestre de los tiempos modernos. 
De año en año fueron progresando, lo 
mismo la escultura, que la arquitectura. 
y la pintura. Después de Donatello, 
vinieron Jacobo della Quercia y Luca 
della Robbia. Este último modeló los 
pequeños niños blancos que se destacan 
de un fondo azul y que vemos en los 
grandes almacenes. Luego vino Verroc- 
chio, nacido en 1435, que junto con 
Leopardi, hizo el admirable monumento 
de Colleoni, en Venecia, la mejor estatua 
ecuestre del mundo. 

Y llegamos, por fin, al más grande de 
los escultores del Renacimiento, Miguel 
Ángel, que nació en 1475. Era buen 
pintor y gran arquitecto; pero sus 
esculturas producían verdadero asom- 
bro y son de lo más bello que haya visto 
el mundo, entre las obras de arte. 
Aquí sólo podemos hacer mención de 
sus obras más notables, que son: David, 
estatua colosal, y las tumbas de los 
Médicis, en Florencia, y Moisés y la 
Pietá, de Roma. 

Benvenuto Cellini, joyero y escultor, 
y Giovanni Bologna siguieron a Miguel 

ngel, y Bernini llevó el espíritu del 
Renacimiento hasta 1680, aproximada- 
mente; si bien la obra de Bernini acusa 
ya algo del amaneramiento y rebuscado 
preciosismo del que hoy se conoce por 
estilo barroco, testimonio de un período 
irregular de extravagancia. 

ÓMO LOS ESCULTORES QUERIENDO ME- 

JORAR SU OBRA LA ECHARON A PERDER 

La escultura declinó entonces. En 
vez de seguir esculpiendo con sencillez 
y serenidad, a la manera clásica, los 
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escultores hicieron sus obras más y más 
complicadas y extravagantes. La es- 
cultura había llegado a su apogeo, y 
Bernini, esforzándose en copiar hasta 
los detalles más mínimos, inició la de- 
cadencia, pues restó al arte su bella 
sencillez. Su mal ejemplo fué seguido 
por sus imitadores, agravándose la 
decadencia lamentablemente. Y no fué 
ésta como la de Egipto, donde el arte 
escultórico sucumbió a la conquista de 
los romanos, sino que se trataba ahora 
de un gusto nuevo, apareciendo la escul- 
tura demasiado adornada y pulida. 
Entretanto, progresaba en Francia, 
bajo el reinado de Francisco 1, que subió 
al trono en 1515. Fué entusiasta del 
arte, y en la construcción de sus pala- 
cios empleó artistas como Goujon, 
Cousin, Pilon y otros muchos. El más 
notable de ellos fué Jean Goujon, cuya 
Diana, que se conserva en el Louvre 
de París, ya es obra bastante para 
hacerle célebre. Siguieron luego Pedro 
Puget, Girardon, Falconet y Pigalle; 
no mencionaremos los trabajos de éstos 
por pertenecer a períodos diferentes. 
Otro tanto podemos decir de los escul- 
tores españoles, que también los hay 
famosos en la historia, como Montañés, 
Alonso Cano, Berruguete, Pedro de 
Mena, Bartolomé Ordóñez y Salcillo. 
Pasaremos mejor a tratar de otros 
escultores modernos que iniciaron un 
segundo renacimiento de la escultura. 


ÓMO LOS ESCULTORES MODERNOS TRA- 
TARON DE RESUCITAR EL ESTILO CLÁSI- 
CO, FRACASANDO EN SU INTENTO 


Entre estos hombres, los había emi- 
nentes como Clodión y Houdon. Aun- 
que sobre ellos pesaba la influencia de 
sus predecesores en el arte de esculpir, 
lograron ser más sencillos y refinados, 
Siguieron después otros escultores que 
trataron de resucitar el estilo de los 
griegos. Este ensayo no sólo se hizo en 
Francia, Italia, España y Bélgica, sino 
también en Inglaterra, donde la escul- 
tura había tenido pocos cultivadores. 

Esta tendencia a imitar lo clásico 
duró, poco más o menos, desde 1789 
hasta 1848. Sus representantes eran 
Cánova, en Italia: Thorwaldsen. en 


Dinamarca, y Flaxman, en Inglaterra, 
Pero por ser los trabajos de estos hom- 
bres meras imitaciones, carecían de 
vida y de expresión; imitaban los escul- 
tores citados, el estilo griego, pero sin 
comprenderlo bien. De suerte que co- 
piaron las estatuas griegas sin penetrar 
la belleza del original y haciendo sus 
copias sosas, grandes, pesadas y faltas 
de verdadero interés artístico. 

OS ESCULTORES TOMAN A LA NATURALEZA 

POR MODELO 

Al principio, sin embargo, estaban 
entusiasmados con sus imitaciones de 
las esculturas griegas, creyendo que 
habían conseguido igualarlas. Flaxman, 
que modeló preciosos relieves, intro- 
dujo en Inglaterra la tendencia clásica. 

Pero pronto se cansaron los escul- 
tores de imitar los mismos modelos., 
Deseaban esculpir, no los dioses de los 
griegos, sino hombres y mujeres de su 
tiempo. Así aprendieron a ser realistas 
en su arte, tomando los modelos del 
natural y no limitándose a ser copistas 
de obras que esculpieron los antiguos 
griegos, algunos siglos antes de Jesu- 
cristo. 

UGUSTO RODÍN EL MAS GRANDE DE LOS 

ESCULTORES MODERNOS 

Se dice que el más grande de los es- 
cultores modernos es Augusto Rodín, 
francés. En efecto, se distingue mucho 
de los demás escultores, a excep- 
ción del belga Constantino Meunier. 
Mientras éste se dedicaba a esculpir 
campesinos y obreros, Rodín rompió 
con la escuela académica, que admitía 
sólo la postura clásica, y reprodujo en 
mármol y bronce las gentes tal como 
las veía. Rodín dió a sus estatuas pos- 
turas naturales, lo cual nadie había - 
hecho antes que él. 

El Descargador del Muelle, de Meu- 
nier, está en el Museo de Luxemburgo, 
de París, junto con los Pudeladores en 
el Horno y La Gleba. 

En el mismo Museo está El Beso, 
de Rodín. El Pensador, una de sus 
mejores obras, puede verse en el Pan- 
teón, de París, igualmente. Otras dos 
obras de Rodín hay en el Museo de 
Victoria y Alberto, en Kénsington. 
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ENORMES ESCULTURAS DEL ANTIGUO EGIPTO 


He aquí dos gigantescas estatuas 
de Jesucristo. Son las figuras sent 
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La gran Esfinge es la estatua colosal más antigua. Es un cuerpo de león con cabeza de mujer, y está situada 
en el límite del desierto, esculpida en una enorme roca que sale de la arena. Tiene unos cinco mil años, 
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Fragmento del friso que adorna el Partenón, de Atenas. Es obra de Praxiteles y supera en belleza a cuanto 
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El monumento en Venecia del General Colleoni, de Verrocchio. Véase la actitud gallarda del jinete y la acción 
vigorosa de su brazo, la expresión de reto y autoridad de su rostro y el movimiento de marcha del caballo. 


Este fragmento del friso del Partenón nos demuestra mejor todavía el sentido del movimiento, que se deriva 
de la postura de los caballos y de los vestidos flotantes. Un caballo levanta sus patas delanteras, el que le 
sigue las levanta más alto, y así hasta completar el movimiento perfecto de la marcha. 
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UN GRUPO MARAVILLOSO QUE PARECE MOVERSE 


Este grupo escultórico, llamado Laocoonte, es de lo más hermoso que produjo el arte heiénico. Es obra de 
Agesander, Polidoro y Atenodoro y fué descubierta en 1506, 
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DOS DE LAS ESTATUAS MAS FAMOSAS Y BELLAS 


El San Jorge, de Donatello, es quizás el modelo más La Venus de Milo, llamada así por la isla donde fué 
acabado de guerrero. El aspecto duro de la armadura encontrada, es la más perfecta estatua femenina que 
se atenúa con lo muy ceñido del traje. se conoce. 
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OLIVERIO CROMWELL EN WESTMINSTER 


La. estatua de Oliverio Cromwell, de Hamo Thornycroft, es un buen modelo de la escultura inglesa moderna, 
El artista ha expresado en la firme actitud de la estatua y en la expresión resuelta de su rostro, el carácter del 
hombre de acción. Su vida entera se determinó por la Biblia y la espada, lo cual expresa el artista felizmente, 
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GRANDES ESCULTURAS DE MAESTROS MODERNOS 


Constantino Meunier fué el primer escultor que es- 
culpió figuras de obreros. El ejemplo que ofrece- 
mos es muy sencillo y de robusta expresión. La 
luz cae suavemente sobre la figura de este hombre. 


Lorenzo de Médicis, en su tumba de Florencia. 
Miguel Ángel descubrió su espléndida postura, bien 
distintamente de lo que hubiera hecho otro escultor 
de su tiempo. 


Los ciudadanos de Calais, de Augusto Rodín, representan los hombres que, por mandato de Eduardo I11 
de Inglaterra, salieron de Calais hacia el campamento, llevando | al cuello las sogas. 
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